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Plancha a color de Dream of 
the Rarebit Fiend, publicada 

en el New York Herald
el 19 de enero de 1913.

«DREAM OF THE RAREBIT FIEND tuvo su origen en un dibujo que hice hace dos años [publicado el 10 de septiem-
bre de 1904] para el New York Telegram… Todo el mundo sabe lo que le ocurre a un adicto a la nicotina cuando se levanta
por la mañana y no puede encontrar ni una colilla. Pues yo dibujé a uno de esos adictos en el Polo Norte, sin un solo cigarri-
llo y a punto de morir. Añadí también algunos personajes que, por casualidad, tenían papel de liar, tabaco y una cerilla, pero

esa única cerilla se apagaba antes de que uno de ellos hubiera podido encender el cigarrillo.
Entonces me hacía falta un final, e hice que todo fuera un sueño». Winsor McCay explicaba
de este modo cómo surgió Malditas pesadillas… en una carta a su amigo Clare Briggs1.

«Mi editor quería una serie y —añade— me propuso realizar las pesadillas de un
aficionado al rarebit, y ya es conocido cuál fue el resultado. Esos dibujos los firmo como
“Silas”, porque por contrato no los podía publicar con mi nombre cuando empezaron a
aparecer en los periódicos de Nueva York, así que necesitaba un seudónimo. Todos los
días un buen hombre pasaba con su carro de basurero por la redacción del New York
Herald, y ese es mi homónimo. Un tipo curioso al que todo el mundo llama simplemen-
te Silas y al que le he cogido el nombre prestado».

9

De grandes cenas…

1 Clare A. Briggs (1875 - 1930) fue un autor de cómic norteamericano, famoso por su serie A. Piker Clerk (1903).
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Malditas pesadillas indigestas se publicaría ininterrumpidamente desde
1904 hasta el 25 de junio de 1911. Y a partir de ese año seguiría apareciendo de
forma irregular, con diferentes títulos, hasta agosto de 1913. El primer mes se
salieron dos planchas. A partir del 3 de octubre de 1904 y hasta el 20 de enero
de 1906, dos a la semana y, desde el 23 de enero de ese mismo año hasta el 27
de abril, tres episodios semanales. Del 3 de mayo de ese mismo año al 26 de
diciembre de 1909 volverían a ser dos episodios a la semana.

McCay dibujaba convulsivamente. «El factor principal de mi éxito —con-
fiesa en la carta a Briggs— ha sido mi absoluto y constante deseo de dibujar.
Nunca quise ser un artista. Simplemente no podía dejar de dibujar. Dibujaba por
mi propio placer; nunca me interesó saber si a la gente le gustaban mis dibujos
o no. Nunca he guardado ninguno. Dibujaba en las paredes, en la pizarra del
colegio, en viejos pedazos de papel, en las paredes de los establos».

Dirigida a un público adulto, las historietas de Dream of the Rarebit Fiend son
el reflejo de Estados Unidos en los primeros años del siglo XX. Si en Little Nemo
in Slumberland, la obra más reconocida de Winsor McCay y el primer gran clási-
co de la historia del cómic, dibuja un mundo onírico imaginario, en Malditas pesadillas indigestas el autor incorpora la vida
misma en cada episodio: la política, las modas en el vestir, el alcoholismo, el mundo del circo, la inmigración, el auge del
automovilismo, las logias secretas, el matrimonio, los avances tecnológicos, el béisbol, los perros… Además, no es raro
encontrar en las viñetas a personajes de la época, ya sean políticos, boxeadores, magnates de las finanzas y la industria. 

La estructura del episodio es recurrente, en la última viñeta un hombre o una mujer, y con menor frecuencia niños,
todos acaban despertando de un terrible sueño provocado por cenar rarebit, las típicas tostadas galesas de queso grati-
nado con cerveza y especias. Lo mismo que repetirá con Little Nemo. Winsor McCay incluye en muchos de los sueños
referencias a su vida, pudiéndose leer como un diario de su personalidad y pensamiento. En ocasiones, pide a los lec-
tores que le envíen sus propios sueños. 

Su desbordante imaginación le llevó a predecir o anticiparse a numerosos eventos, inventos y desarrollos antes de
que se produjeran, como Tarzán, el break dance, el primer avistador de platillos volantes, el crack de Wall Street, el hun-

Retrato de Winsor McCay 
fechado en 1906.
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dimiento del Lusitania ocho años antes, los tras-
plantes de pelo, las casas móviles, la comida en
pastillas… 

Sus creaciones como dibujante han marcado
a las siguientes generaciones. Los ojos fuera de
órbita, los objetos que se lanzan y vuelven al
lugar de origen, los intentos  de suicidio sin éxito,
los equilibrios en vigas, las aspiradoras que se
tragan todo cuanto está a su alcance, las puertas
que se abren a diferentes partes del mundo for-
man parte del lenguaje del cómic moderno.

Esta edición de Malditas pesadillas indiges-
tas se basa en la única completa americana publi-
cada por Ulrich Merkl en julio de 2007 y que
compila los trabajos de McCay firmados como
Silas para Dream of the Rarebit Fiend y otras
series de prensa hasta 1924. Un ochenta por cien-
to del material procede de originales o reproduc-
ciones de originales publicados en catálogos, el

resto proviene de colecciones públicas y privadas de coleccionistas de páginas de prensa —entre ellas la del escritor
y editor Bill Blackbeard, creador del San Francisco Academy of Comic Art— y de archivos microfilmados de periódi-
cos, como el del New York Evening Telegram, que guarda la colección completa. No todo este material ha llegado hasta
hoy en las mismas condiciones. Algunas planchas están casi como el primer día, otras presentan un importante dete-
rioro. Merkl solo publica en papel una selección de las que considera mejores y el resto las adjunta en un DVD que
acompaña a su libro catálogo.

Para la presente edición española, que incluye cronológicamente todo el material, ha sido necesario restaurar
muchas de ellas, macizando los negros, limpiando motas, manchas y márgenes, rehaciendo cabeceras. Un trabajo deli-

Viñeta que figuraba en la parte 
trasera de la plancha 102, fechada 
el 6 de septiembre de 1905. 
En un lateral, McCay pide 
disculpas al editor por haber 
reutilizado el mismo pliego 
de papel para un capítulo 
de Malditas pesadillas indigestas.
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cado que añade aún más esfuerzo al que ya se hizo para la edición norteamericana. Respecto al formato elegido para el
libro, aunque hasta el 27 de septiembre de 1905 todas las planchas de la serie son verticales, a partir del 30 de ese mes y
año se irán alternando otras horizontales de mayor tamaño, lo que nos ha decidido a elegir un formato apaisado de 30 cm
de ancho. Hemos quitado las cabeceras de las verticales, que se repiten invariablemente (ver la de la portadilla de la
pág. 13), para conseguir que el tamaño sea el mayor posible y facilitar su lectura.

En este primer volumen se recogen por primera vez en álbum las 184 primeras planchas de Winsor McCay para
Dream of the Rarebit Fiend. Esperamos que, gracias a la respuesta del público, este tomo no sea el único y podamos dis-
frutar de próximas entregas hasta completar todo el material que, a partir de la plancha 593 y hasta las 622, son a color.

M. ROBLEDANO Y J. EGIDO

La plancha 159, de 3 de marzo 
de 1906, antes y después 
de ser restaurada para 
su publicación en esta edición.
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10 de septiembre de 1904
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28 de septiembre de 1904
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28 de septiembre de 1904 3 de octubre de 1904

1718

7 de octubre de 1904

Te diré lo que 
vamos a hacer: 
te apuesto cua-
tro dólares a 
que bebo más 

alcohol que t�

De acuerdo, 
acepto. El pri-
mero que se 

emborrache pier-
de la apuesta.

Camarero, tráiganos treinta cervezas a 
cada uno. Y prepárese, va a estar muy

   ocupado.

Muy bien. Ahora, dese 
prisa con cuarenta y cinco 

botellas de whisky.

¡Qué no decaiga! Traiga doce garra-
fas de buen brandy tan pronto como

   pueda.

Y ahora nueve 
barriles de cerve-
za. Vamos, deprisa.

Muy bien. Puede 
hacerme una bañera 
en la cuba. Estoy...

Creo que he perdido. 
Camarero, ¿tiene por ahí 
una manga para conec-

tar a la barrica?

¡Uff! Ha sido 
un sueño. ¿Qué 

dirían mis fieles 
si hubiera ocurri-
do de verdad? No 
quiero ni pen...
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7 de octubre de 1904

19

10 de octubre de 1904

*Charles McCoy, Tom Sharkey, James
John Corbett, Robert James
Fitzsimmons y James J. Jeffries fueron
boxeadores profesionales famosos.

¡Ah, solo 
es un perro! 
¿Me has visto 
alguna vez

 darle a una 
ambulancia?

¿Qué 
ha sido 
eso? 

¡Oh, oh!

¡Ey, menuda ma-
nera de salir 
disparados!

Impresio-
nante, ¿no? 
Mira cómo 
vuela ese 
tranvía.

¿Te gusta? 
Y ahora te 
enseñaré 

cómo choca-
mos contra 
el edificio.

¡Qué emoción! 
Mira a toda 
esa gente.

¿Oyes cómo 
se rompen 
sus huesos?
 ¿Quieres 
hacerlo 

t�?

Quizás la 
última tostada 
de queso grati-
nado me sobró. 
Caramba, ¡qué 
pesadilla! ¿Qué 

hora será?



18

7 de octubre de 1904

19

10 de octubre de 1904

*Charles McCoy, Tom Sharkey, James
John Corbett, Robert James
Fitzsimmons y James J. Jeffries fueron
boxeadores profesionales famosos.

*

Oiga, entrenador, 
su instrucción ha 
obrado maravillas 
en mí. Estoy pre-
parado para pelear 
contra Mccoy, Shar-
key, Corbett, Fitzsim-

mons y Jeffries*.

Bien, puedo llamar-
los por teléfono. 
Creo que estarán 
encantados de ve-
nir y conocerte.

 Estoy muy agradecido de que haya 
venido, señor McCoy. Acabaré con 
Usted enseguida. Señor shar�ey, 
usted será el siguiente. Prepárese.

Este es para ti, chico. ¿Qué te 
parece? Venga, Shar�ey, esto es 
lo que necesita y voy a dárselo. 

Hola, señor Corbett.

Ahora, Shar�ey, su-
pongo que le dejaré KO 
en un momento. Venga, 
Corbett, usted es el 
siguiente. Hola Fitz.

Señor Corbett, ¿cree 
que aguantará un 
rato? Prepárese, 

señor Fitzsimmons. 
Hola, Jeffries.

Estoy 
listo.

Y, ahora, Fitz, a dormir. Bien, 
Jeff, ¿quiere un poco de esto, eh? 
Está bien, de inmediato estoy 

                con usted.

 ¡Guau! ¡Qué buen 
ejercicio! aunque la 
sangre ha estro-
peado la diversión. 
Estoy empapado.

No puedo dormirme. 
¿Por qué me comería ese 
queso? Estaré bien cuan-
do amanezca. Me pregun-
to qué significado tiene 

soñar con sangre.  
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14 de octubre de 1904

21

17 de octubre de 1904

He probado 
miles de remedios, 
y ninguno funcio-
na. Me pregunto 
si este consegui-
rá que me crezca 

El pelo...

... en esta 
calva mía. 

Bueno, allá voy. 
No me matará 
y seguro que 
me funciona.

Sí, parece 
que funciona 
por fin. Voy 
a estar muy 
ocupado pei-

nándome.

¡No me lo 
puedo creer! 

¡Con qué rapi-
dez crece! La 
verdad, sale 
muy rápido y 

fuerte.

 ¿Qué? ¿Po-
ner solo 
una gota 

en un litro 
de agua? 

Y yo me lo 
he echado 
sin mez-

clar.

¡Demonios! 
¿Qué hago ahora? 
Crece más deprisa 
de lo que se pueDe 
cortar. Me veo 
en una fábrica 
de tijeras.

Señoras y 
caballeros, 
les presento 

al eslabón per-
dido, Excellenz 

Boezellishi 
Mocassio...

Bueno, después de 
todo, el sueño no 

ha sido tan malo. Ese 
pastel de queso fundi-
do provoca muchas co-
sas raras, pero yo ya 
he tenido suficiente.
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14 de octubre de 1904

21

17 de octubre de 1904

 No, no le 
dolerá nada. 
Un pequeño 

 tirón y saldrá 
fuera. Sí, 
señora.

¿Está seguro de que 
no me dolerá, doctor? 
Sea delicado, porque 

estoy muy nerviosa. Oiga, 
doctor, ¿me promete de 
verdad que no me hará 
daño? Estoy preocupada 
por si me duele. Sea...

¡Aaa, auu,  
aaarr!, 
ué asa 
octor. 
Au, aau.

Sí, ya lo veo. No va 
a sentir nada de dolor. 
Esté tranquila, solo 
me llevará un segundo. 

Veamos, es la muela 
del juicio. Bien, ahora 

sea valiente.

Octor noo 
ire an uerte, 
me ace año. 

Octoor, 
¡aaa, auu!

Está un poco 
duro. Voy a tener 
que golpear. De 

todos los dientes, 
este es el más 

resistente. Usaré 
un escoplo.

Noo, ooo, octor, 
uidadoo, octor, 
No maga año. 
¡Aaa, auuu!

Veamos, ¿qué le 
perece? Es que no 
se mueve. Voy a 

necesitar una pa-
lanca. Con esto 
seguro que sale.

No uedo máaa.
¡Hocoro, hocoro! 
¡Olicía, olicía! 

¡hocoro! ¡Aahhh!

¡Ahhh!, ¡E me 
hiere ataar! 

¡Hocoro! ¡Olicía, 
olicía! ¡Aaggg, 
gaaa a��w!

¡No, señor! Esto 
no sale, no sale. 
Ya sé lo que voy a 
hacer. Así, seguro 
que lo consigo.

Vaya, vaya. Pues 
parece que no. Voy 
a tener que usar 

dinamita. Sí, 
señora, dinamita.

Sí, con la dina-
mita, sí, pero 
también han 

volado todos 
los dientes 
y muelas.

Por mucho que me 
encanten las tos-
tadas de queso, no 
voy a comer nunca 
más. ¡Qué pesadilla! 
No, no voy a comer 

más rarebits.
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21 de octubre de 1904

Entre nosotros, ¿sabe 
que lo elaboro yo mismo? 

Lo llamo whisky de 
alcohol de madera.

Lo haces t� 
mismo, ¿eh? 
Esto está 

bueno, Toney. 
¿Dónde lo 
preparas?

Abajo, en la bodega. 
Tengo mi pequeña jarra 
de alcohol de madera 

y agua, jugo de...

La verdad es 
que está muy 
bueno. Eres 

muy amable por 
confiármelO...

Tome 
otro.

No, gracias. 
Debería largar-

me cuanto antes. 
Además, estoy 

cansado. ¿Usted 
bebe mucho de 

este �his�ey?

Venga, espabi-
lad, moveos.

Bromas, 
bromas. 

Solo me bur-
lo de usted.

Así que alcohol de made-
ra, hecho en la bodega, 

¿eh? El caso es que sabía 
bastante bien, pero...

No le miro, 
 estoy espe-

rando mi coche.

¿Qué está 
mirando? 
No se ría 
de mí. No 
se lo voy 
a tolerar.

¡Oh! Si alguien 
me llevara a 
casa. Lo �ni-
co que quiero 

es estar
    en casa.

¡Uf! Estoy en casa, 
menos mal. Pero 

le daría una paliza 
al que me dijo anoche 
que los rarebit no 

sientan mal.
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21 de octubre de 1904

23

26 de octubre de 19046 d b d

Caramba, esto 
debe ser Broad-
way, pero tengo 
que cruzar a la 
otra acera.

Espere, 
jefe, pare, 

que necesito 
tiempo para 
cruzar esta 
calle tan 
larga.

Oiga, maldito 
tipejo, mire lo 

que me ha hecho. 
¡Ey! Vuelva aquí 
y compénseme 
por esto o le 

denuncio.

¡Eh, aquí! Es-
pere, maldito 
loco. ¿Es que 

no me ha visto? 
Espere a que 
me levante y 
le ajuste las 

cuentas.

¿Por dónde se 
ha ido? Tengo el 
mismo derecho 

que él  a cruzar
 la calle. ¡Qué prisa 

se ha dado! Pero
le cogeré.

¿Es que no 
hay un po-
licía cerca? 
No puedo 
quedarme 
aquí más

tiempo.

Bueno, 
creo que 

este 
Es mi 
final.

¡Uf!, estás aquí. 
 ¡Qué contenta estoy 
de que hayas vuelto 
De Nueva Yor�! No 

volveré a comer más 
tostadas de queso.
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29 de octubre de 1904

¡Umm!, 
veamos. 
¿Frasco o 
botella?

Quiero una botella de 
“Engorde Rápido Fatet-
te” y otra de “Adelga-
ce Rápido Antifattino” 
para mí. Tengo un poco 

de prisa.

Querido, 
espero que 
ahora en-

gordes. Dicen 
que es muy 
efectivo. Yo 

voy a tomar...

Supongo 
que t� adel-
gazarás y 

yo engordaré. 
Bueno, vamos 
a probar, 

aunque creo 
que t� no lo 
necesitas.

Sí. Me estoy poniendo 
un poco gorda y quiero 
tomarlo para adelgazar 
algún �ilo. Oye, me siento 
un poco rara. ¿Por qué 
estás tú más delgado? 
Dios mío, creo que...

¿Dices que 
con esto 

engordaré?, 
pues parece 
que eres t� 
la que está 
engordan-
do. ¿Y qué 
pasa con-

migo?

¡Qué raro! 
¿Por qué 

estoy cada vez 
más gorda? 
¡Por todos 
los cielos! 

¡Y t� pareces 
más consumido!

¿Qué dijiste 
que me haría 
esta pócima? 

¿Por qué no me 
hace efecto? 

¿Qué es lo que 
te ha vendido
 el farmacéu-
tico? Te estás 
poniendo más 

gorda.

No 
entiendo 
por qué 

garantiza 
reducir 
mi peso 

y el tuyo, 
aumen-
tarlo.

¿Por 
qué estoy 
tomando 
Antifat-
tino? ¡Eso 
es lo que 
deberías 
estar 

tomando 
t�!

Por todos 
los dioses, 
¿es que me 
he tomado 
Fatette? 
¿Cómo he 

podido co-
meter ese 

error?

Tú 
te has 
tomado 
el mío 
y yo 
me he 
toma-
do el 
tuyo.

¡Oh, que error 
tan horrible! ¡Qué 
espanto! ¿Y ahora 

que hacemos?

Nos los hemos 
cambiado, eso 

es todo. 
Andy, ¿no te dije ano-
che que no le dieras 
rarebit a la niña?

¡Mamá, 
papá,

 no puedo 
dormir!



24

29 de octubre de 1904

25

1 de noviembre de 19041 de noviembre de 1904

Vamos, demócratas, 
vengan todos, el 

dinero habla. Apues-
to seis a uno. Seis 
a uno por Teddy.

Seiscientos a cien a 
que Roosevelt sale 
elegido. Aquí tengo 
dinero fresco para 
apostar. ¿Ah, usted? 
¿Mil, eh? Hecho. Venga, 

señores.

Busquen, rebusquen. 
Apuesto sesenta mil 
por Teddy contra 
sus mil. ¿Qué dicen 
ustedes? Tengan 

la pasta preparada. 
Soy todo suyo, sí.

Tengo millones 
de sobra, no se 
preocupen. Cogeré 
todas sus apues-
tas. Sí, le escucho: 
usted, seiscientos 

mil, ¿verdad? 
Muy bien.

Un momento, caballeros. 
Tengo muchos millones 

para apostar. La 
apuesta sigue en seis 
mil contra mil. Tengo 
colocado un millón.

Juro que es 
la última vez que 
ceno esos... Bueno, 
no voy a jurar, 

porque me gustan 
demasiado. Pero
 ¡qué pesadilla!

¿Quién 
es ese 
tipo?

Puedes 
decir 
lo que 

quieras, 
pero...

Bien, es-
pero ga-
nar un 
millón.

¡Qué 
griterío 

por 
todas 

partes!

Es sen-
sacional, 

¿eh? 

Es el 
dinero 
mejor 

ganado.
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5 de noviembre de 1904d i b d

No me importa, 
he vivido cuarenta 
y siete años sola, 

pero ya estoy harta. 
Voy a hacer lo que 

hacen la mayoría de 
las chicas. Un poco de 
maquillaje y un poco 
de relleno, y a ver 
si puedo pillar a 
algún hombre.

Permita mi 
atrevimiento 

si le digo 
que está 

usted muy 
bella. 

Me gustaría 
presentarme.

Perdone, es 
usted la ac-

triz Lily Lang-
try, ¿verdad? 
Es usted muy 

dulce.

Como iba di-
ciendo, estoy 
deseoso de 

presentarme. 
Si usted me lo 
permite, pro-

nunciaré...

 Bien, 
como 
acabo 
de co-
mentar, 
he visto 
muchas 
belle-
zas

déjeme 
compla-
cerla.

Es la 
criatura 
más bien 
parecida 
que he 

tenido el 
gusto de 
ver en 
mis via-

jes.

Sus 
impresio-
nantes 
cara y 

figura me 
vuelven 
loco. Le 
suplico 
que me

 diga algo.

Gerrmosa 
mujerr. 

Estar en-
cantado 
de salu-
darrr. 

Tendrría 
gusto 

de cono-
cerrla.

Por Júpi-
ter, ¡qué 
elegante!

Es un encan-
to de mujer.

   Es un 
sueño.

Es mía, 
es mía.

La con-
segui-
ré, sí.

Yo la vi 
primero.

Esperre 
minuto, 
quierro 
hablarr 

con 
usted.

Madre mía, ¿qué me 
ha pasado? ¡Oh! Solo 

era un sueño. Gracias 
a dios, ¡Oh! ¡Qué 

nerviosa estoy! Esos 
horribles rarebits.
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 Querida, 
lo sien-

to mucho. 
Llego muy 
tarde, pero 
estaba en 
medio de 

un atasco.

Mira, solo
porque ya nos 
hayamos casado 
y haya pasa-
do una semana 
desde la luna 
de miel, no te 
pienses que 

puedes llegar 
a casa...

... a las 10.30 
y contarme un 

cuento chino. A mí, 
no. No puedes 
burlarte de mí. 
¿Es que te crees 
que soy tonta? 

¿Qué te has 
pensado?

Espera  hasta que...

Tú y tu cuentecito del atasco. 
Piensa en lo que has hecho. 

Por ahí
 hasta las 

diez y
media. Voy a 
romperte...

Pero deja 

que te ex-
plique...

... cada 
hueso de 

tu miserable 
esqueleto. No, 
no lo pienso 
consentir. 

Vas a ver lo 
que es bueno.

Espera un 
segundo. 

Te...

Dé
ja
me

 u
n 

mi
nu

to
 pa

ra
 

de
cir

te
...

Yo, aquí sen-
tada, esperan-
do a un borra-
cho como t�, 
cuando solo 

ha pasado una 
semana de nues-
tra boda. ¡Te 

voy a enseñar!

Si te crees que me voy a tragar 
tus cuentos, estás loco. ¡Eso 
si que no! 
Ven aquí. 

Ningún em-
baucador...

 ... entra en esta 
familia mientras 

la señora Demon viva 
aquí. Te equivocas 
si piensas que me 
he olvidado de qué 

pienso hacer 
contigo. Sí contigo.

¡Oh, qué pesadilla! No creo 
que estos sueños pueden 
convertirse en realidad, 
pero tendré que dejar de 
comer rarebit. Lo prometo.
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Le de-
seo 

mucha 
suerte. 
Adiós.

Ganaré el premio, 
se lo aseguro. 
Volveré 100.000 

dólares más rico, 
puede apostarlo.

Si las válvulas 
aguantan, todo irá bien. 
St. Louis verá un ver-
dadero globo seguro.

Tenga cuidado. 
Vaya tranqui-

lo. Y gane 
el premio.

Bien, y ahora 
voy a emular 
a Santos Du-
mont*, y esa 
panda de...

¿Qué le 
pasa a la 
válvula? 
Pooofff.

Sin duda, 
esto lo acla-

ra todo.

Aunque a mí 
todavía no 
me ha pasa-
do nada.

Creo que estoy 
demasiado gordo 

para esto. Sí, 
demasiado peso.

Otra ocasión en 
que un hombre 

pone en peligro así 
de fácil su salud. 
Si un hombre no...

... pierde peso, debe 
practicar alg�n 

deporte de acrobacia 
en el aire que...

... le garantice 
llegar rápido a 
la meta. 100.000 
dólares es un 
montón de di-

nero.

Pero, no sé. 
Probable-

mente no lo 
necesite.

Aunque por otro 
lado, los especta-
dores del Campeo-

nato mundial 
no se merecen...

... esto, sí es 
que me están 
viendo aquí 

arriba en estos 
momentos.

Ya sé que esperan 
algo diferente, 
pero tanto como

    esto...

No protestarán, estoy 
seguro. ¡Aaaaah! Voy 
directo a pegármela. 
Eso sí que está claro.

¡Por todos los saltos 
del mundo! ¡Qué pesadilla! 
¡Qué mal me ha caído la 

tostada de queso fundido!
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He pensado que te 
interesaría saber 
que Relámpago es 
un buen negocio.
Es muy bueno.

Te lo agradez-
co, pero lo he 

dejado. No voy a 
apostar nunca 
más a los caba-
llos. Sé que lo 

entenderás. ¡No!

Relámpago, esa 
pequeña yegua mía, 
corre hoy y está 

trescientos a uno. 
Apuesta todo lo 
que puedas porque 
vamos a ganar.

He perdido tanto esta 
temporada que he decidido no 
apostar más. No hay vuelta 
atrás. Y me alegraría si t� 

hicieras lo 
mismo. Yo 
abandono.

Ya sabes que he 
estado entrenando 
a Relámpago esta 

temporada. Ofrecen 
300 a uno y estoy 
convencido de que 
ganará. Sé que es 
capaz y la cifra 
      es buena.

Si, pero 
es probable 
que caiga. No, 
ya he decidido 
mantenerme 
alejado por 
un tiempo. 

¡No!

Esta vez es buena, se-
ñor Johnson, 30o A uno 
para Relámpago. Es una 
segura ganadora. Yo 
la cepillo y la limpio, 
y sé que 
ganará.

Ya sé, ya sé, 
siempre es lo 

mismo. No voy a 
apostar nunca 
más. Lo he de-
jado para siem-
pre. ¡No, señor!

Voy a aceptar los 300 
a uno de Relámpago, 
estaría loco si no lo 
hiciera. Apueste todo 
lo que tenga por la 

yegua.

No, yo ya lo 
he dejado. Ya 
he perdido 

suficiente en 
otras ocasio-
nes. No, muchas 

gracias.

Sí, señó. 
Relámpa-
go, tres-
cientos 
a uno.

Tome, Sam, coja 
estos mil dólares, 

y apueste por 
Relámpago a los 

300 a uno. 
Probemos suerte 

una vez más.

La yegua ganó, 
señó Johnson.

Bien, déjelo 
por aquí, que 
voy a contar-
lo. ¡Por fin 

la suerte me 
acompaña! Ajá.

¿No sé qué pensar 
de este sueño? Esto 
es lo que hace cenar 
ese queso tan fuerte. 
Creo que tendré que 
dejar de tomar rare-
bits. Es muy pesado.
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Supongo que ya conoces mi de-
cisión. Estoy decidida a subir-
me a un escenario. Me siento 
tan joven como cualquiera 
de ellas y voy a hacerlo.

Pero abuela, escúchame. Eres 
muy mayor para subirte a un es-
cenario. Por favor, no lo hagas. 
Piensa en tu edad, en tu familia, 

en tu posición social. Te lo 
suplico, abuela, 

no lo hagas.

Abuela, 
no, no lo 
aceptes. 

Por favor, 
no.

Sí, señor, estoy 
segura que voy 
a dar el golpe. 
Asombraré a 
Nueva Yor�.

De acuerdo, esté prepa-
rada esta noche en el 
Opera House. Ya está 

registrada en el progra-
ma. No nos decepcione.

Déjalo ya, no 
sigas con eso, 

no insistas más. 
Espera a verme, 

seguro que 
te sorprenderás.

Sí, abuela, pero 
piensa en tu familia. 
¡Oh! Para un momento 

y recapacita.

Aquí está la pobre 
vieja loca. ¡Cómo se 
le habrá ocurrido? 
Pensar que estoy 

aquí sentado viendo 
A mi pobre abuela...

¡Jo, jo! Ya llega. ¡Jo, jo! 
Ya llega el hada. ¡Jo, jo!

  Aquí está el hada.

Hola, 
Bill.

  Vete a 
otro lugar.

Es mía, 
yo la vi 
primero.

Toda 
tuya.

Fuera 
de aquí.

Carcamal 
del 76.

El abuelo 
se remo-
verá en 
su tumba.

Oh, me siento 
feliz. Podría 
girar y girar. 

Yip, yip.

Me siento tan 
feliz como un 
girasol mecido 
por la brisa.

¡Oh! ¿Qué voy a 
hacer? Si sus hijos 

se enteran, me 
volveré loco. Tengo 

que hacer algo.

¡Policía! ¡Distur-
bios!

¡Socorro! 
¡Policía! ¡Cuidado 

con los 
muebles!

¡Cuidado 
con las 
vigas!

¿Me llamabas, 
Hec�ter? ¿Te en-
cuentras mal?

No, abuela. Creo 
que estaba soñando. 
Estoy bien. Odio esos 
rarebits que cenamos 
anoche. Supongo que 
me han provocado una 

pesadilla, abuela. 
Vuélvete a la cama. 

Estoy bien.
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Hace diez 
años, me pedis-
te prestado 
treinta cen-
tavos. Ya he 

esperado más 
que suficiente 
a que me los 

devuelvas. Aho-
ra, t� dirás.

Hola, 
Pierce. 
¿Cuánto 
dices que 
te debo?

 y si no 
toma esto, 

Y esto 
y esto.

¿Quién le 
ha dispara-
do? Díganos 
quién fue.

Déjenme en paz, 
es un asunto 

privado.

¡Recuerde! 
Cualquier 
inocente 

puede cargar 
con las

 culpas si 
no nos dice 

quién le 
disparó.

 ¡Rápido, 
llévenlo 
al hospi-

tal!

Con cuidado. 
Tiene una 
herida 

ixtioplasum 
en el 

axtilus 
   peluvios.

No se preo-
cupen por 

mí. Me mue-
ro. Lo �nico 
que quiero 

es un 
cigarro.

La bala penetró 
en el cuerpo 

entre el tercer 
Y cuarto fudgelo 
y está alojada
en el interior.

Creo que Que en-
contrarás la bala 
en el diastacutis 
cerca del claisem.

Agárrale 
los pies. 
La he en-
contrado 

en su 
kopocolus.

Lo que 
demuestra 

que le 
afectó el 

splazetum, 
al descen-
der por el 
calabash 

de su bro-
lapsu�i

Y ahora, 
Harold, 
vas a 

cantar. 
¿Fue este 
hombre 
quién te 
disparó?

Hola, Percy. Tú sí que eres un amigo. Tú 
me disparaste, te quiero por eso. Ven y 
dame un beso. Te quería mandar un bizco-
cho de frutas por Navidad. No dejes que 
estos molestos policías te aburran. Has 
hecho lo que tenías que haber hecho hace 
muchos años. Lo necesitaba. Encontrarás 
una medalla entre mis 
ropas, quiero que la 
lleves. Has sido muy 

bueno conmigo.

Bien, ya no tengo dudas. Esto 
es la prueba. El hombre que 
Me dijo que ese plato galés 
de queso era inofensivo Es 
un mentiroso. No lo volveré 

a tomar nunca más, ni 
aunque me muera de hambre. 

¡Qué pesadilla!
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Ese coche me 
dio un buen 

golpe, la verdad. 
Ahora que 

estoy muerto,
 me gustaría 
saber cómo 

llegar al cielo.

¿Me podría 
indicar 
dónde 

está el 
cielo? 
crEo 

que me he 
perdido.

¿El cielo? ¡Qué descaro! Usted 
viene de Manhattan, ¿verdad? 
Quédese por aquí hasta que le 

encuentre.

Venga, Parson, 
te estamos 
esperando. 
¡Date prisa!

Los 
últimos 

cuarenta y 
cinco años 
he visto a 
este tipo 
por Nueva 

Yor�.

Esto parece una 
fondue de queso 
Limburguer. ¿Qué 
he hecho en la 

tierra para ser 
castigado así?

No puedo entenderlo.
 Iré a ver de qué se 

trata. Pero ¡qué pegajoso 
es este queso! A ver 
si consigo quitármelo 

de una vez...

 ... antes de que
 desaparezcan mis pies. 
¡Dios mío! ¡Qué pasta tan 

horrible! ¿Por qué es
     tan hebroso?

Su Nobleza 
me dijo que le 
dijera que die-

ra por lo menos 
doce vueltas, 
quiere que se 
derrita otra 

vez.

¡Quita, quita! 
¿Qué pesadilla 
es esta? ¡Esos

 indigestos rare-
bits! ¡Qué horror!
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No creo que Stanley o 
Livinstong hayan medio 

explorado esta región del 
Congo. En cualquier caso, 
yo voy a estudiar este 

lugar a fondo y mostraré 
al mundo cómo se

 explora de verdad.

 Buenos 
días, 
¿me 

buscaba?

¡Ah! ¡Qué espécimen 
tan raro, caramba! 
Debe ser uno de los 

estudiantes del 
profesor Gardiner. 

Parece sociable y que 
quiere entablar con-
versación conmigo. 

¡Buenos días!

Si no llueve, 
el día va a 

estar bueno. 
¿Cómo está 
su familia? 
Bien, espero.

¿Quién se 
cree que soy? 
¿Me ha tomado 

por un 
blanco fácil? 
Pobre bobo.

Simplemen-
te pasaba 
por aquí, 
quiero 
decir... 

Voy a des-
pedazarle. 
¿Qué haces 
merodeando 
por aquí? 
Venga, 

lárgate.

No quiero 
molestarle. 
Si me permite 
un minuto, 
me gustaría 

tener una con-
versación 
con usted.

Definitivamente, 
está loco. 

¿Por qué se 
mete dónde no 
le llaman? ¡Ca-
var! Es lo que...

Pero como 
usted se 
empeña 
tanto 

en perse-
guirme...

... tendría que 
hacer, es lo 

mejor que puede 
hacer. Déjese de 
rollos y san-
deces aquí. Lár-
guese a cavar, a 
sacar piedras.

No se preocupe. 
Solo pido 

un poco de tiem-
po y me largaré 
tan rápido como 
me sea posible.

Pues ahora
 es el momento 
de esprintar 
como nunca lo 
hizo, de esfor-
zarse al má�i-
mo. ¡A cavar, a
 cavar, le digo!

¡Uf! ¡Qué locura! 
Esto es por las 

tostadas de que-
so gratinado de 
anoche. ¡Cómo me 

alegro de que haya 
sido solo un 

sueño! Pero ¡qué 
intenso!
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En fin, aquí estoy, 
arruinado después de 
comprar los regalos 
de navidad para los 
amigos y familiares, 

sin lugar donde dormir 
y muriéndome de sed. 

¿Qué voy a hacer?

Debía estar 
cerca de un 

grupo De japo-
neses. Pero 

mira por dónde 
parezco un acró-
bata de feria.

¡Esto sí que 
es suerte! 
La cama 
De 10.000 
dólares.

¿Me ha 
llamado, 

señóo?

Sí. Tráigame 
algo de beber. 

Lo que sea con tal 
de que sea húmedo. 
Así dormiré mejor.

¿Cómo 
lo pre-
fiere 

caliente 
o frío?

¡Pare, pare! 
¡Socorro! 
¡Me ahogo, 
sálveme!

¿Qué te 
pasa? ¿Es 
que estás 
soñando?

Sí, comí demasiado del queso 
fundido que me dio una señora

  en la calle para que me 
sintiera mejor. 

¡Oh, qué 
pesadilla!




